
EMAÚS

Hoja para facilitar la participación en la eucaristía
dominical y festiva y la comunicación en las 

comunidades parroquiales de Bailén

14 y 15 DE AGOSTO DE 2022 - CICLO C
DOMINGO XX T.O. y ASUNCIÓN VIRGEN MARÍA

Domingo XX del Tiempo Ordinario

Bienvenidos a la celebración de la vida 
con Dios. Cada semana, estemos donde 
estemos, nos llega la invitación a reunir‐
nos para dar gracias a Dios por todos los 
que nos hace. Hoy, además, nos invita a 
preparar la escucha de su Palabra que 
inspiró a algunos para que la madurasen 
y transmitieran, a todos para que la refle‐
xionemos y la pongamos en práctica. Ella 
nos genera esperanza.

EMAÚS

JEREMÍAS 38,4-6.8-10

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

PRIMERA LECTURA                           

En aquellos días, los dignatarios dijeron al 
rey: Hay que condenar a muerte a ese 
Jeremías, pues, con semejantes discur‐
sos, está desmoralizando a los soldados 
que quedan en la ciudad y al resto de la 
gente. Ese hombre no busca el bien del 
pueblo, sino su desgracia. Respondió el 
rey Sedecías: Ahí lo tenéis, en vuestras 
manos. Nada puedo hacer yo contra vo‐
sotros. Ellos se apoderaron de Jeremías 
y lo metieron en el aljibe de Malquías, 
príncipe real, en el patio de la guardia, 
descolgándolo con sogas. Jeremías se 
hundió en el lodo del fondo, pues el aljibe 
no tenía agua.

Ebedmélec abandonó el palacio, fue al 
rey y le dijo: Mi rey y señor, esos hom‐
bres han tratado injustamente al profeta 
Jeremías al arrojarlo al aljibe, donde sin 
duda morirá de hambre, pues no queda 
pan en la ciudad.
Entonces el rey ordenó a Ebedmélec el 
cusita: Toma tres hombres a tu mando y 
sacad al profeta Jeremías del aljibe an‐
tes de que muera.

R. Señor, date prisa en socorrerme.
Yo esperaba con ansia al Señor; él se in‐
clinó y escuchó mi grito.
Me levantó de la fosa fatal, de la charca 
fangosa; afianzó mis pies sobre roca, y 
aseguró mis pasos.
Me puso en la boca un cántico nuevo, un 
himno a nuestro Dios. Muchos, al verlo, 
quedaron sobrecogidos y confiaron en el 
Señor.
Yo soy pobre y desgraciado, pero el Se‐
ñor se cuida de mí; tú eres mi auxilio y 
mi liberación: Dios mío, no tardes.
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Hermanos: Teniendo una nube tan ingen‐
te de testigos, corramos, con constancia, 
en la carrera que nos toca, renunciando a 
todo lo que nos estorba y al pecado que 
nos asedia, fijos los ojos en el que inició y 
completa nuestra fe, Jesús, quien, en lu‐
gar del gozo inmediato, soportó la cruz, 
despreciando la ignominia, y ahora está 
sentado a la derecha del trono de Dios.
Recordad al que soportó tal oposición de 
los pecadores, y no os canséis ni perdáis 
el ánimo.
Todavía no habéis llegado a la sangre en 
vuestra pelea contra el pecado.

SEGUNDA LECTURA                  
HEBREOS 12,1-4

EVANGELIO                              
LUCAS 12,49-53

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípu‐
los: He venido a prender fuego a la tierra, 
¡y cuánto deseo que ya esté ardiendo! 
Con un bautismo tengo que ser bautiza-
do, ¡y qué angustia sufro hasta que se 
cumpla! ¿Pensáis que he venido a traer 
paz a la tierra? No, sino división. Desde 
ahora estarán divididos cinco en una 
casa: tres contra dos y dos contra tres; 
estarán divididos el padre contra el hijo y 
el hijo contra el padre, la madre contra la 
hija y la hija contra la madre, la suegra 
contra su nuera y la nuera contra la sue‐
gra.

Unidos a Jesucristo, presentemos nuestras 
plegarias al Padre, por la Iglesia y por toda 
la humanidad. Oremos diciendo: PADRE, 
ESCÚCHANOS.
1 Por la Iglesia; por todos los que, en el 
mundo entero, creemos en Jesucristo y que‐
remos amarle y seguirle. OREMOS:
2 Por los cristianos que viven en países en 
los que son discriminados o perseguidos. 
OREMOS:
3     Por todos los que trabajan y luchan por la 
justicia y por la dignidad de los pobres. 
OREMOS:
4     Por los enfermos graves, por todos aque‐
llos que ven cercana la muerte. OREMOS:
5     Por nosotros, y por nuestros familiares y 
amigos. OREMOS:
Escucha, Padre, nuestra oración, y danos tu 
Espíritu Santo. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Asunción de la Virgen María

Bienvenidos a la celebración de la Euca‐
ristía. Hoy festejamos a María, la mujer 
más grande. Ella se fio de Dios hasta las 
últimas consecuencias, siguió a Jesús 
hasta la misma cruz, acompañó a la co‐
munidad cristiana naciente y recibió, con 
todos, el Espíritu. Todo en María es 
bueno: su fe, su esperanza y su capaci‐

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

dad de amar. Hoy lo celebramos en esta 
fiesta: la Asunción de María a los cielos. 
Que ella sea nuestro ejemplo e interceda 
por nosotros.



AP 11,19a; 12,1.3-6a.10ab
PRIMERA LECTURA                           

Se abrió en el cielo el santuario de Dios y 
en su santuario apareció el arca de su 
alianza. Después apareció una figura por‐
tentosa en el cielo: una mujer vestida de 
sol, la luna por pedestal, coronada con 
doce estrellas.
Apareció otra señal en el cielo: un enorme 
dragón rojo, con siete cabezas y diez cuer‐
nos y siete diademas en las cabezas. Con 
la cola barrió del cielo un tercio de las es‐
trellas, arrojándolas a la tierra.
El dragón estaba enfrente de la mujer que 
iba a dar a luz, dispuesto a tragarse el niño 
en cuanto naciera.
Dio a luz un varón, destinado a gobernar 
con vara de hierro a los pueblos. Arrebata‐
ron al niño y lo llevaron junto al trono de 
Dios. La mujer huyó al desierto, donde tie‐
ne un lugar reservado por Dios.
Se oyó una gran voz en el cielo: «Ahora se 
estableció la salud y el poderío, y el reinado 

R. De pie a tu derecha está la reina, enjo‐
yada con oro de Ofir.
Hijas de reyes salen a tu encuentro, de pie 
a tu derecha está la reina, enjoyada con 
oro de Ofir.
Escucha, hija, mira: inclina el oído, olvida tu 
pueblo y la casa paterna; prendado está el 
rey de tu belleza: póstrate ante él, que él es 
tu señor.
Las traen entre alegría y algazara, van en‐
trando en el palacio real.
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Hermanos: Cristo resucitó de entre los 
muertos: el primero de todos. Si por un 
hombre vino la muerte, por un hombre ha 
venido la resurrección. Si por Adán murie‐
ron todos, por Cristo todos volverán a la 
vida.

SEGUNDA LECTURA                  
CORINTIOS 15,20-27a

EVANGELIO                              
LUCAS 1,39-56

En aquellos días, María se puso en ca‐
mino y fue aprisa a la montaña, a un pue‐
blo de Judá; entró en casa de Zacarías y 
saludó a Isabel.
En cuanto Isabel oyó el saludo de María, 
saltó la criatura en su vientre. Se llenó 
Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en 
grito: «¡Bendita tú entre las mujeres, y 
bendito el fruto de tu vientre!
¿Quién soy yo para que me visite la ma‐
dre de mi Señor? En cuanto tu saludo lle‐
gó a mis oídos, la criatura saltó de alegría 
en mi vientre. Dichosa tú, que has creído, 
porque lo que te ha dicho el Señor se 
cumplirá».
María dijo: «Proclama mi alma la grande‐
za del Señor, se alegra mi espíritu en 
Dios, mi salvador; porque ha mirado la 
humillación de su esclava.
Desde ahora me felicitarán todas las ge‐
neraciones, porque el Poderoso ha hecho 
obras grandes por mí: su nombre es san‐
to, y su misericordia llega a sus fieles de 
generación en generación.
Él hace proezas con su brazo: dispersa a 
los soberbios de corazón, derriba del 
trono a los poderosos y enaltece a los hu‐
mildes, a los hambrientos los colma de 
bienes y a los ricos los despide vacíos. 
Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de 
la misericordia –como lo había prometido 
a nuestros padres– en favor de Abrahán y 
su descendencia por siempre».
María se quedó con Isabel unos tres me‐
ses y después volvió a su casa.

Pero cada uno en su puesto: primero 
Cristo, como primicia; después, cuando él 
vuelva, todos los que son de Cristo; des‐
pués los últimos, cuando Cristo devuelva 
a Dios Padre su reino, una vez aniquilado 
todo principado, poder y fuerza.
Cristo tiene que reinar hasta que Dios 
haga de sus enemigos estrado de sus 
pies. El último enemigo aniquilado será la 
muerte. Porque Dios ha sometido todo 
bajo sus pies.



AGENDA PARROQUIAL

MARTES (San Roque)
10,00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Palabra
21,00. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Palabra

SÁBADO
13,00. EN - Boda
13,00. SJ - Bautizos
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo XXI Tiempo Ordinario)
09,00. SJ - Misa 
11,00. SA - Misa
13,00. ZO - Misa
20,30. EN - Misa

VIERNES
10,00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

JUEVES
10,00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
20,00. SA - Palabra
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

LUNES (Asunción de la Virgen)
09,00. SJ - Misa 
11,00. SA - Misa
13,00. ZO - Misa
20,30. EN - Misa

Presentamos nuestras necesidades al Se‐
ñor. Responderemos diciendo: «Que se 
haga tu voluntad, Señor».

1 Padre bueno, danos tu Paz, protege a 
quienes sufren la violencia y transforma el 
corazón de los violentos. Oremos.

2 Padre bueno, danos tu Amor, alienta a 
los desanimados, acompaña a los que es‐
tán solos, y ayuda a los pobres. Oremos.

3 Padre bueno, danos tu Sabiduría, orienta 

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES a quienes tienen responsabilidad sobre el 

gobierno de los pueblos y el bienestar de 
las sociedades. Oremos.

4 Padre bueno, danos tu Palabra, cuida 
de la Iglesia y haz que sea testimonio de 
amor y de unidad. Oremos.

5 Padre bueno, danos tu Gracia, mueve 
nuestro corazón para que estemos a la al‐
tura de los retos que tenemos en nuestro 
mundo. Oremos.

Escucha nuestras plegarias. Por Jesucris‐
to, nuestro Señor.


